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A menudo oímos que estamos en los tiempos de la imagen. Y es que es 
imagen la televisión, la publicidad, los logos corporati vos y su "presenc ia" 
ante las demás instituciones, pedir un trabajo o quedar con alguien espec ial. 
Con imágenes construidas con e l vestuario se definen grupos y estatus 
sociales, ideologías e incluso algunos grupos se automarginan; con imágenes 
se marcan territori os: graffiti s, pintadas o carte les de barrios en lucha, zonas 
de fumadores y no fumadores ... También son imágenes las portadas de los 
libros y rev istas, que es lo que primero nos atrae, las fotografías que nos 
ll aman la atención sobre determinadas páginas o noticias, o los escaparates 
de las tiendas que nos hacen parar en e ll as y acaso comprar; también cas i 
todos nosotros cauti vamos nuestras vacaciones, o cualquier otro momento 
espec ial, con imágenes, sobre todo fotográficas ... En fin , sería muy larga y 
ex tensa la li sta de lo que supone en nuestra soc iedad actual la " imagen", y 
desde luego se han escrito notables estudios sobre e l tema. Lo que sí que 
podemos concluir es que la imagen es un componente esencial de nuestra 
cultura que necesari amente hay que anali zar y comprender para situarnos 
en nuestro momento hi stórico. 

Es esta riqueza de campo y todas sus implicac iones soc iales y cultura les , 
donde nos vamos a introducir, lo que hace que cuando hablamos de Teatro 
Im age n estemos ace rcá ndonos a un interesant ís imo espac io pa ra la 

intervención soc ial. 

Teatro Imagen es ya de por sí un término engañoso: ¿no es imagen todo e l 
teatro? Desde luego que uno de los principales códigos de comunicac ión 
que va a emplear e l teatro es e l de la imagen. Sobre este respecto insignes 
teatrólogos nos han dado enriqecedores estudios y técnica teatral, desarroll ada 
por Augusto Boal dentro de su Teatro de l Oprimido, cuya cl ara inten­
cionalidad es ser una herramienta de intervención soc ial. Boa l decía que 
todo el mundo puede hacer teatro, incluso los actores, y desde esta perspecti va 
buscó procedimientos que permiti eran a todas las personas adueñarse de 
este códi go de expresión y comunicac ión. Además, según é l, e l espac io 
teatral nos servirá como un ensayo de la revo lución del cambio soc ial, y 
después de la función, de l taller o acc ión teatral desarro ll ada, es cuando e l 
público, que fue convertido en actor durante la dinámica, habrá de intentar 
transportar lo ensayado a la vida cotidi ana. Parafraseando una recurrida 
metáfora de la in terve nc ión soc ial: buscamos que todas las personas se 
conviertan en actores protagoni stas de su propia vida, y e l Teatro nos va a 
servir como e l ensayo antes de esa gran fun ción. 



Analicemos esta técnica tal y como nosotros la desarroll amos, recog ida de 
los libros de Boal y de lo que nos han enseñado sus alumnos directos y, 
fin a lmente , co n nues tros mati ces, ex pe ri enc ias y prácti ca educa ti va. 
Ayudémonos para empezar con un ejemplo práctico. Imaginemos que somos 
un peri odi sta que quiere sacar una fotografía sobre un problema soc ial , pero 
queremos ir más lejos que la simple ilustrac ión de un tex to, queremos que la 
fotografía recoja en sí todo el problema, que refl eje y transmita e l máx imo 
de informac ión pos ible, el máx imo de deta lles: esto es Teatro Imagen. 

y ahora cada uno de los elementos que intervienen en este hecho se recoloca. 
El periodista es e l destinatario de nuestra intervención, es quien tiene el pro­
blema y a quien vamos a pedir que realice la fotografía que refl eje la problemática 
en la que está envuelto; la máquina de fotos es el teatro, más concretamente la 
expresión corporal , ya que vamos a reconstruir la imagen de nuestro problema 
con personas que compondrán un cuadro estático que lo represente. Nuestra 
función como dinamizadores del taller de teatro, como educadores sociales, como 
educadores a fin de cuentas, será un poco la de jefe de redacción, aquél malvado 
que siempre pide un poco más, que analiza los detalles, los matices, y nos pide 
pulir nuestro trabajo .. . acaso estamos hablando de metodología tensional. 

Como ve mos, no vamos a ana li zar e l problema de otros s ino lo que 
direc tamente nos influye. Por ejemplo, al reali zar talleres de Teatro Imagen 
con educadores es muy corriente la tendenc ia a anali zar la pos ición de los 
parti cipantes del programa educati vo, sus problemas y sus porqués; por el 
contrari o lo que aquí nos interesa y queremos buscar es nuestra pos ición 
como educadores ante esa situac ión. No se trata de saber por qué hay 
vio lenc ia en las aulas s ino qué la genera en nosotros y cómo respondemos 
(ejemplo real ocurrido en un ta ller con maestros). Difícilmente podremos 
ensayar respuestas y compoltamientos de cuestiones que nos son ajenas, que no 
nos implican , o que serán menos ellliquecedoras, y estaremos muy lejos de 
poder llevarlas a la práctica en nuestra vida cotidiana ya que no son paJt e de 
ella. Además con esta helTarnienta no se trata de ponerse en el lugar de otros 
sino en el de uno mismo: enfrentarnos al problema para ensayar las respuestas. 

Generalmente intentamos encontrar lo que convenimos en ll amar Imagen 
Real, la que refl eja el problema en el máximo de matices pos ibles . Ex isten 
va ri os procedimie ntos para e laborarl a . Hay que tene r en c uenta que 
princ ipa lmente trabajamos en grupos, ya que por supuesto hemos optado 
por una educac ión fundamentada en procesos grupales donde pensamos 
que e l enriquec imiento educativo es mucho mayor en calidad y cantidad , 
así que buscamos una Imagen Real que proceda de la visión puesta en común 
de todos los partic ipantes. Lo ideal es trabajar con un pequeño grupo de 
c inco o de hasta siete miembros como mucho, y pedirles que uno asuma e l 
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rol de escultor y realice la fotografía con sus compañeros como materi a 
prima, como cuerpos para expresar imágenes. Cuando la ha realizado él 
también se incluye en este cuadro escénico, es parte de la imagen. Ahora 
otro compañero se saldrá del cuadro y cambiará los detalles que no lo 
parezcan oportunos, mati zará ... y luego se incluirá. Así irán pasando todos 
los miembros del grupo, e incluso puede haber nuevas oportunidades. Se 
vivirá una cadena fluida de pactos y reorgani zac ión grupal hasta conseguir 
una imagen en la que todos estén de acuerdo: la Imagen Real. Todo este 
proceso se rea liza en absoluto silencio y di sponibilidad para con quién es el 
escultor en cada momento. Hay libertad de respuesta pero sólo a través de 
lo que estamos construyendo y en escucha, pactando. Cuando llegamos a la 
Imagen Real la retenemos en nuestras memorias: en la visual, en la corporal, 
en la emoti va y en la intelectual. Es el momento para hacer un descanso, 
tanto con el grupo con el que trabajamos como en nuestra exposición. 

Hemos estado trabajando en silencio, con concentración, con contención 
corporal; hemos estado al detalle , al mati z; ha sido un denso proceso grupal 
de confrontaciones, de desacuerdos, de pactos, de cesiones, de creac ión 
para compartir y descubrir. El grupo necesita y se vuelca ahora en el diálogo, 
en el análisis intelectual, en la participación, en la explicación. Es un momento 
riquísimo para el educador, cargado de oportunidades para la retroalimen­
tación del grupo, para cuestionar, para tensionar e lementos; y por supuesto 
para la observación: si la primera parte de la dinámica nos aportó un buen 
materi al e informac ión sobre los participantes, es ahora cuando tenemos un 
segundo aluvión de datos. 

Sin embargo hay algo que no puede pasarnos desapercibido, y es que no 
hemos llegado aquí desde el cerebro sino desde el cuerpo y el corazón. Esto 
es una necesaria ll amada de atención sobre la metáfora de las tres "C" de 
Georges Laferriere, de "obligado" conocimiento. No nos extenderemos aquí 
en presentarla, bástenos con observar que nuestra memoria había quedado 
llena de elementos corporales y emotivos. Si mi puño, en una de las imágenes 
del proceso, estaba golpeando la cara de alguien, tal vez no sea lo más cerca 
que he visto esta situac ión en mi vida, pero al menos si estaré e l suficiente 

rato ante la imagen del dolor que 
quedará retenido en mi memoria 
emoti va, y pos iblemente nos ha 
hecho al uno y al otro, matizar o 
reafirmar la imagen que estabamos 
construyendo. Por tanto el proced i­
miento nos está dando aportaciones, 
desde el cuerpo y el corazón, que 
jamás llegarían trabajando exclu­
sivamente desde el cerebro. 



Cuando hayamos aprovechado suficiente estas fases del Teatro Imagen 
podremos pasar a la siguiente propuesta. El mejorar, transformar la rea lidad 
que nos rodea: así que es el momento para buscar la Imagen Ideal. Ésta 
ev identemente va a ser la que recoja nuestra visión sobre cómo creemos que 
debería ser la situación ideal, la que ev ita o soluciona el prob lema. No es 
fácil y e l procedimiento de búsqueda tampoco lo va a ser. En cualquier caso 
con el aporte del cuerpo y el corazón se nos abrirán más caminos. 

Pedimos al grupo que retome la imagen que guardó en sus memorias: la 
Imagen Real. Y ahora a cada indicación nuestra cada miembro de la imagen, 
cada parte, reali zará un pequeño cambio hac ia lo que él entiende puede ser 
esa Imagen Idea l. A cada indicac ión, por tanto, se producen cinco pequeñas 
alterac iones, o las que sean, c inco propuestas, cinco caminos que buscan 
cinco ideales. Y así nos encontramos ante una nueva imagen, con direcc iones 
di stintas, acaso con fuerzas a menudo contrapuestas: esto es una búsqueda. 
Los participantes han de leer la nueva situac ión, y es muy probable que no 
alcancen a ver todos los matices ya que son partes de la acc ión -estática- , 
pero pronto llega una nueva indicac ión para producir un conjunto de nuevas 
alteraciones a nuestra imagen, en la búsqueda del ideal que aporta cada uno. 
y por supuesto no ha dado tiempo ha pensar. No hace falta, así es la realidad, 
así se buscan las soluciones a los problemas en la vida real, sin todos los 
datos, encontrándote ante fuerzas en antítes is, y también con propuestas 
inesperadas. Así, indicación a indicac ión, golpe a go lpe en un pequeño 
tambor, se van produciendo movimientos hacia e l ideal, de nuevo ces iones, 
e nfrentamie ntos, pac tos, vaci lac io nes, sorpresas, desc ubrimi entos ... 
¿Llegaremos o no llegaremos a la Imagen Ideal que da respuesta al problema 
que nos planteábamos? Lo importante, como decía el poeta: Ítaca es el viaje. 
Dejemos, como antes, brotar toda la verbali zac ión necesaria, y tomémonos 
el tiempo necesari o para convertir en material educati vo las situac iones que 
consideremos, aprovechemos también para observar cara a futu ros días de 
trabajo con este grupo, y no olvidemos de aprender de todos los participantes 
tanto que nos han aportado; pero ahora, para acabar, es cuando espec ialmente 
hay que recoger del camino de búsqueda las posibilidades para aplicar en 
nuestro día a día, los ensayos de cambio. 

Hasta aqu í la herramienta, pero faltan otros cruces, otros caminos paralelos 
para solucionar o enfrentarse a situaciones grupales di stintas. Por ejemplo 
con un grupo más grande es pos ible desarroll ar trabajos paralelos, sobre 
todo en la parte referente a la Imagen Real, y luego cada subgrupo enseña 
su resultado al resto, que apoltan la visión externa. Podremos intentar integrar 
todas las imágenes resultantes en una sola para caminar hac ia la Imagen 
Ideal, o contar con el enriquec imiento de tres o cuatro procesos distintos. 
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o puede ser que con grupos más versados en el ámbito de la expres ión 
trabajemos con improvisac iones sobre el problema, y en un momento dado 
busquemos e l "stop" para partir de ahí todo e l trabajo. Válganos este apunte 
para señalar que este tipo de trabajos con imágenes están al alcance de todo 
el mundo. Mucha gente piensa que no puede interpretar o improv isar, pero 
nadie se suele bloquear ante este tipo de propuestas de expres ión, que además 
movili zan mucha menos ansiedad ante la mirada ex terna o la subjeti va 
dificultad de qué dec ir y qué hacer. 

Aunque también es pos ible plantear imágenes para un gran grupo, y pedirles 
que sin perder ni pe ligrar su estatus de espectadores, den ideas para ir 
cambiando las imágenes, reali zadas en este caso por un pequeño grupo de 
compañeros, educadores o voluntari os de entre e llos mismos. 

Para terminar volver a insistir en la riqueza de análi sis del mati z que nos 
permite e l Teatro Imagen, y además recordar las ganas de parti cipar luego 
en los debates. Y por supuesto, ésta sólo es una pos ibilidad más de entre un 
amplísimo abanico de caminos de trabajo con la imagen, no o lvidemos lo 
amplio y ri co que es este campo en nuestra soc iedad. Este camino del Teatro 
Imagen puede enriquecer otras propuestas e incluso ha servido de punto de 
partida para interesantísimas experiencias: e laborac ión de obras de teatro, 
filmación de anuncios de contrapublic idad ... 

Que el Teatro Imagen os de un nuevo punto de vista sobre la realidad. 
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El teatro imagen 

El teatro imagen 

Repaso a la técnica desarrollada por Augusto 
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